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S a l u d a

Presidente de la Generalitat Valenciana

Las Fiestas Patronales vuelven a Daya Vieja, y con ellas un buen número de celebraciones religio-
sas y de actos de carácter tradicional, social, deportivo o lúdico que unen en sus calles a los vecinos y 
a los visitantes que acuden para compartir con ellos estas intensas jornadas.

Una vez más la fi esta convierte a Daya Vieja en un gran punto de encuentro en el que la música, 
la pólvora y la gastronomía típica tienen un gran protagonismo, y en el que no falta nunca la alegría 
de los más pequeños, el entusiasmo de los jóvenes y las costumbres heredadas de nuestros mayores 
que durante estos días se recuperan con una enorme fuerza. A lo largo de estas fechas entrañables 
los quehaceres cotidianos quedan atrás y dan paso a un tiempo muy especial que invita a disfrutar en 
compañía de familiares y amigos muchos momentos felices.

Desde estas líneas me gustaría hacer llegar mi más cordial saludo a los habitantes de Daya Vieja 
y a todos los que junto a ellos se disponen a vivir sus Fiestas Patronales, junto con mis mejores deseos 
para el futuro.

Alberto Fabra Part
President de la Generalitat
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S a l u d a

Alcalde • Presidente

Queridos vecinos y amigos,
Ya se acerca la celebración más importante que vive nuestro 

pueblo a lo largo del año, nuestras fi estas patronales, y aprove-
cho nuevamente la ocasión para dirigirme a vosotros a través de 
este programa de festejos que, sin intención, se ha convertido en un 
anuario de lo que acontece a lo largo de un año en nuestro muni-
cipio. En una situación de grave crisis económica sin precedentes, 
que actualmente azota España y muy especialmente a nuestro mu-
nicipio y su entorno, debemos ser optimistas y, pese a la austeridad 
que queda refl ejada en nuestras celebraciones para este año, poner 
nuestra mejor sonrisa y disfrutar de las fi estas en honor a nuestra 
patrona, como siempre lo hemos hecho, sacando a relucir nuestro 
espíritu alegre y divertido que nos distingue de otros pueblos.

Como no podía ser de otra manera, vuestra creatividad y buen 
hacer nos hará olvidar la falta de presupuesto, pues jamás se ha 
visto en ningún pueblo hacer tanto con tan poco, y eso ha quedado 
demostrado a lo largo de la historia de nuestras fi estas PATRONA-
LES en honor a Ntra. Sra. de MONSERRATE, que con su intercesión 
siempre nos ayuda al buen desarrollo de las mismas.

Volviendo la vista atrás, a lo largo del pasado año, parece que 
las noticias sobre la crisis económica han eclipsado cualquier acon-
tecimiento a destacar en nuestro pueblo, pero precisamente en este 

año que ahora inicia su recta fi nal hemos conseguido un récord 
histórico en nuestra localidad, por primera vez hemos alcanzado la 
cifra de ochocientos habitantes, siendo el municipio de la provincia 
que más crece en población con una incremento cercano al diez por 
ciento. Por esto aprovecho para felicitar a los nuevos dayavejenses, 
en total más de setenta, que han decidido a lo largo del último año 
fi jar su residencia entre nosotros.

Y como no puede ser de otra manera, quiero animaros a dis-
frutar de estos días intensamente, debemos olvidar los quehaceres 
cotidianos y problemas, para sacar nuestra mejor sonrisa a nuestras 
calles que se llenarán una vez más de alegría y sana convivencia 
entre todos los vecinos de nuestra localidad.

Quiero agradecer el trabajo realizado por todo el equipo de la 
Concejalía de Fiestas, que capitanea José Ángel, a él, a la Comisión 
de Fiestas y a todos los trabajadores del Ayuntamiento, mi reconoci-
miento y ánimo, pues el reto no es fácil, pero estoy seguro que con 
vuestra colaboración lo conseguirán un año más.

Animando a todos a participar y colaborar en nuestras fi estas, 
quiero enviaros mi más sincera felicitación, deseando que paséis 
unos días inolvidables. FELICES FIESTAS.

Y como siempre quedo a vuestra disposición.
Rafael Vives Pertusa
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S a l u d a

Presidenta de la Diputación de Alicante

Las fi estas patronales en la Vega Baja tienen una personalidad propia, porque se se recuperan 
en esos días viejas costumbres, como es la tradición del Pasacalles de la Caña, en Daya Vieja, en la 
que los jóvenes ataviados con el vestido típico huertano recorren las calles, plazas y veredas del mu-
nicipio con cañas sobre los hombros para portar los donativos. 

La celebración de los actos festeros en honor a la patrona de Daya Vieja, la Virgen de Monserra-
te, tiene momentos de profundo fervor religioso como es la ofrenda de fl ores, acto en el que también se 
presentan a la patrona los recién nacidos. Pero la fi esta tiene también momentos de esparcimiento.

Por el programa se puede apreciar que las actividades organizadas son muy participativas, ade-
más en la cena de hermandad en el recinto de las verbenas se reparte el tradicional ajo con patatas 
entre los asistentes. 

La organización de unos actos tan completos y diversos requiere de mucho trabajo a lo largo del 
año. Por eso quiero felicitar a todos los que han participado en la tarea de preparar estas fi estas y os 
deseo que disfrutéis estos días tan especiales con vuestras familias y amigos.

Luisa Pastor Lillo
Presidenta de la Diputación de Alicante
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S a l u d a

Obispo Orihuela • Alicante

Queridos hermanos y amigos:
Me complace enviaros, con estas líneas, un afectuoso saludo de felicitación en las fi estas de Ntra. Sra. la 

Virgen de Monserrate. 
Pidamos juntos en estos días a la Madre del Señor por los que hoy formamos la Iglesia que hoy peregrina 

en Orihuela-Alicante. Que nos cubra a todos bajo su tierna protección. Que lleguemos unidos, fi eles y seguros a 
la meta de nuestra salvación que es Jesucristo, su Hijo.

Aprovechad también estas fi estas para vivir con devoción y con entrañable cariño mariano. Que el amor 
a vuestra Virgen de Monserrate sea ese calor que hace de Daya Vieja el hogar de la Madre, donde también los 
que llegan de fuera se sienten en casa. Especialmente, aquellos más desfavorecidos y con necesidades graves o 
importantes, siempre atendibles. 

Vivimos, sin duda, tiempos recios –decía Teresa de Jesús–a. Tiempos, en los que “hacer espaldas juntos”. 
Tiempos, en que son más necesarios los amigos fuertes de Dios. Seámoslo todos, cogidos de la mano y celebran-
do con gozo y alegría cristianos la devoción que os honra, os distingue y os enriquece espiritualmente.

Buenas fi estas y provechosa convivencia. Lo será, si resulta enriquecedora para todos, vecinos e invitados.
Muy sinceramente,

Rafael Palmero Ramos
Obispo de Orihuela-Alicante

Daya Vieja, hogar de la Madre
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S a l u d a

Concejal de Fiestas

Queridos vecinos/as:
Como cada año, llegadas estas fechas tan entrañables, tengo la oportunidad de dirigirme a vosotros y a los 

que nos visitan en nuestras Fiestas Patronales en Honor a la Virgen de Monserrate.
Estamos pasando por momentos difíciles debido a la dichosa crisis económica que nos ha tocado vivir, pero 

como esto es un libro de fi estas, vamos a hablar de fi estas.
En Daya Vieja durante estos días se olerá a pólvora, se bailará, se comerá y muy bien en todos nuestros res-

taurantes y nuestros comercios que ofrecerán sus mejores productos con la mayor de las simpatías, porque en mi 
pueblo somos así. Pero sobretodo, y de lo que me siento muy orgulloso, es de la participación de todos mis vecinos 
y amigos que nos visitan en nuestras Fiestas Patronales. Sin la participación vuestra las Fiestas no serían lo mismo, 
muchísimas gracias.

Las Fiestas de este año se presentan muy completas de actos para todos, mayores, jóvenes y niños, gracias 
a esta Comisión de Fiestas con nuevas incorporaciones que poniendo todo su empeño han elaborado unas fi estas 
pensando en todos los colectivos. ¡Enhorabuena!

Dar las gracias un año más a todas las fi rmas colaboradoras por su generosa aportación económica y a todos 
los vecinos que voluntariamente también, dentro de sus posibilidades, aportan dinero.

Desearles de todo corazón que paséis unas Felices Fiestas en Honor a la Virgen de Monserrate.
Un saludo,

José Ángel Lorenzo Sanz
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S a l u d a

Barones de Daya Vieja

Queridos amigos de Daya Vieja,

Un año más, queremos recordaros en estas fechas tan señaladas para todos y 
aunque son tiempos difíciles y complicados, podamos seguir adelante con esfuerzo 
y con la ayuda de Nuestra Madre la Virgen de Monserrate.

Nuestro cariñoso abrazo,

Los Barones de la Daya
Carlos Dolz de Espejo y Ana Cardenal
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S a l u d a

Cura-Párroco

D. Rafael, Sucesor de los Apóstoles y Padre y Obispo 
de nuestras almas, acaba de confi rmar en la fe, con el Don del 
Espíritu de Jesús, a los jóvenes de nuestra comunidad y también 
a tantos como nos reunimos en él en Asamblea Santa. Anunció 
a todos, al mismo tiempo, que el Rvdo. Sr. D. José Rives Mire-
te es vuestro nuevo párroco y que yo he sido enviado, por la 
Iglesia, a Villafranqueza y al Hospital “Perpetuo Socorro” de 
Alicante. Así lo ha querido el Señor de nuestras vidas y almas 
y es su voluntad, siempre buena, salvadora y sabia; ¡Él nunca 
se equivoca!

También agradeció con cariño y un sencillo detalle, la ayu-
da que nuestro siempre querido D. José Rebollo Sánchez, sacer-
dote de la vecina Almoradí, nos ha prestado a todos, sin medida 
ni condiciones. Con igual ternura y obsequio, agradeció a los 
catequistas de los jóvenes su entrega a su vocación con los jó-
venes.

“¡TÚ SABES QUE TE QUIERO!”
Con estas palabras, de San Pedro a Jesús, he resumido y 

enmarcado mis Bodas de Plata Sacerdotales, que el 5 de julio 
acababan, con mi eterna gratitud al Señor, que me llamó al 

Sacerdocio y a todos vosotros, que os habéis unido a mí, en este 
acontecimiento de mi vida.

“¡Tú sabes que te quiero… mi Buen Jesús, mi Señor, mi Sal-
vador!”.

Con mi amor pobre, con mi fragilidad humana, con mi pe-
queñez y mis limitaciones, hace ya más de medio siglo. Y este 
pueblo ¡tuyo! también, con su Adoración perseverante, con la 
Eucaristía y tantas formas de culto que te tributan, con la Sema-
na Santa y la Navidad de tu Encarnación.

“¡Tú sabes que te quiero… María, Madre y Virgen siempre!”. 
Con las advocaciones y nombres, como estos, tus hijos, te quieren, 
te veneran, te festejan. Para mí ¡la maravilla de Dios, su Sagrario, 
su Reina, su Sierva…!; la de mi Sacerdocio y mi vida, desde que 
alcanza mi memoria. Para este pueblo piadoso y mariano, su 
“locura” y su cordura, su pasión, su refugio y su anhelo; su Virgen 
de Monserrate, nuestro “Monte” “serrado” de salvación.

“Tú sabes que te quiero… JESÚS y MARÍA!”, porque nunca 
podré dejar de querer, a quienes me han enseñado a amaros.

¡Que todos viváis las más felices fi estas!
José Manuel Menárguez Rocamora
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S a l u d a

Policía Local

Con una marcada vocación de ayudar, informar, escuchar, prevenir delitos, 
procurar seguridad del tráfi co, evitar accidentes y controlar el cumplimiento de la 
normativa municipal, trabajamos con y para los ciudadanos.

¡Felices Fiestas!
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S a l u d a

Asociación 3.ª Edad "La Dayense"

A esta edad, en la que algunos creen que ya lo hemos 
hecho todo, en la que parece que ya no hay más que hacer que 
descansar y cubrir las necesidades básicas... A esta altura de 
nuestra vida, en la que muchos alimentamos nuestro presente 
sólo de recuerdos de un ayer lejano, en el que nos sentíamos 
llenos de vida, de ilusiones, de sueños por cumplir... Ahora, 
hoy, tenemos la suerte de seguir con aliento, a pesar de los 
problemas de salud y de pequeñas limitaciones físicas, y so-
mos afortunados por todo lo que somos, lo que tenemos y por 
estar aquí: en este pequeño pueblo, en el que hemos disfrutado 
de tantos y tantos momentos de emociones diferentes, intensas, 
algunas desagradables, otras maravillosas... Y somos, hoy en 
día, los miembros más mayores de esta comunidad. Como tales, 
todavía tenemos una gran misión: y es la de seguir siendo un 
ejemplo para los más jóvenes. Ellos recogen el testigo de lo que 
nosotros un día construimos, ayudados por nuestros antecesores 
también; y algún día ellos ocuparán nuestro lugar y serán los 
más mayores de la comunidad. Muchos de ellos van conociendo 
cuánto trabajamos, cuánto disfrutamos, cuánto hicimos cuando 
fuimos jóvenes y lo admiran porque saben que fueron tiempos 

más duros que los actuales. Sin embargo, no los vivíamos como 
un castigo pues sabíamos vivir felices con lo que teníamos. 

En estos momentos, recordemos también nosotros a nuestros 
antecesores cuando éramos jóvenes. Ellos no se quejaban. Ellos 
vivían tiempos de escasez económica sin tantas comodidades 
como hoy en día y, sin embargo, sabían vivir con alegría.

Sigamos su ejemplo y seamos ejemplo para los que nos 
sucederán y vivamos siempre con espíritu alegre, pues él no 
envejece y es eterno. 

Que en estas fi estas lo demostremos y las disfrutemos y ayu-
demos a disfrutarlas a nuestros familiares, amigos y visitantes. 

Gracias a todos los miembros de esta Asociación por su 
colaboración y participación y a nuestro Ayuntamiento por su 
inestimable ayuda.

Que la Virgen de Monserrate nos ayude y nos bendiga a 
todos siempre.

Joaquín Alberca Gomis, José Filiu Cabrera, 
Araceli Grau Dondedeu, Antonio Pardo Pertusa,

Adoración García Gil, Elena Robinson
y Shiraz Grady
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S a l u d a

Asociación de Mujeres "Pinohermoso"

Desde la Asociación de Mujeres “Pinohermoso”, en este año y, a través de estas líneas, nos dirigimos 
a todos vosotros para felicitaros las Fiestas de Daya Vieja en Honor a la Virgen de Monserrate.

Este año nuestra Asociación cuenta con su tercer año de nueva directiva, y con menos presupuesto que 
al año anterior, pero no por ello con menos ilusión, y aprovechamos estas líneas para agradecer a todas 
las socias que siguen con nosotras su “persistencia” y, cómo no, animarlas a colaborar en las tan esperadas 
fi estas del pueblo.

Desde la Directiva, un año más, invitamos a todas aquellas personas que aún no nos conocen a co-
nocer nuestra Asociación, participar en ella y aportar todas aquellas ideas que tengan, eso sí siempre que 
cuesten poco dinero ya que el año, como todos sabemos, no es muy bueno.

Y sin mucho más que deciros, pedimos la colaboración de todas vosotras en estas fi estas y os desea-
mos unas Felices Fiestas Patronales en Honor a Nuestra Patrona la Virgen de Monserrate.

La Junta Directiva:
• Inmaculada Álvaro Jiménez • Nieves Girona Meseguer • Cristina R. Bailén Gómez
• Eugenia Pardo Grau • Araceli Pardo Grau • Sandra Margaret Brough • M.ª Teresa Gilabert
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S a l u d a

Equipo local. "“No hay dos sin tres”"

Hace ya casi dos, los jóvenes dayavejenses decidieron formar un equipo de fútbol 7 y en estos 
momentos y contra todo pronóstico, son bicampeones de los dos torneos locales organizados 2011-
2012. Se nos ha sumado una empresa local en este proyecto “KIOSKO BAR RAQUEL”, desde aquí 
las gracias. Estos jóvenes siguen dándonos una lección de compañerismo, deportividad y amistad y 
siguen con la misma ilusión pese a los contratiempos y problemas que van surgiendo, sobretodo en el 
ámbito económico puesto que es muy poco el apoyo que tenemos. Entendemos que los tiempos que 
corren no ayudan en este sentido, pero creemos que el deporte merece un esfuerzo por parte de todos, 
ya que con él potenciamos en los jóvenes unos valores que les ayudan a crecer como personas sanas, 
tanto física como humanamente. Es por eso que desde aquí aprovecho para pedir vuestra colabora-
ción en la medida en que cada uno pueda aportar (empresas, familiares e instituciones), pues con un 
poco de cada uno podemos hacer grandes cosas.

Agradecemos de corazón el apoyo de la afi ción que ha estado sufriendo las inclemencias del 
tiempo a lo largo de la temporada y desearles a ellos y a todos los vecinos de Daya Vieja unas muy 
felices fi estas 2012.

José Vicente Fernández Costa
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S a l u d a

Comisión de Fiestas

Cuantas más difi cultades encuentra el ser humano para lograr sus metas, más mérito tiene el conseguirlas. 

En nuestro pueblo tenemos experiencia de haber contado siempre con escasos recursos y, a pesar de ello, hemos 
sabido ingeniárnoslas para disfrutar de muchas cosas que han sido posibles por nuestro trabajo, ilusión y unión. Una 
combinación estupenda, con la cual se puede conseguir incluso lo que parece imposible. Muestra de ello son las grandes 
fi estas que nuestro pueblo ha hecho siempre y que son admiradas por todos los que las conocen.

Y el mérito es de todos. De todos los que amamos a este pueblecico, a este pequeño trozo de tierra en el que hemos 
nacido, crecido y vivido, y a sus habitantes: nuestros amigos y vecinos. Y, cómo no, de los que sentimos devoción por la 
Madre que nos cuida y nos protege, la Virgen de Monserrate, y necesitamos demostrárselo con estas magnífi cas fi estas 
en su honor.

Gracias a todos los que colaboráis de tantas formas y maneras, pues comprendéis que nuestro cometido es mera-
mente organizador y todo lo que se hace es por vosotros y para vosotros. No nos importa invertir gran parte de nuestro 
tiempo libre para ello, ni trabajar mientras otros disfrutan, pues es una gran satisfacción saber que contribuimos a haceros 
unas fi estas que os hagan pasar muy buenos momentos. Pedimos disculpas por adelantado si en algo fallamos y espera-
mos vuestra ayuda y comprensión.

Os deseamos unas muy felices fi estas, organizadas con todo nuestro afán y cariño por vosotros.

Carmen Fernández Barraquel, Mayte Fernández Giménez, Daniel Fernández Pardo,
Félix García Follana, Javier Ramón Lorenzo Rodes, Enrique Martínez Sanz, María José Pérez Rodríguez
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Te r e s a  G a r c í a  S a r r i ó

Pregonera Fiestas 2012

Nació el 2 de octubre de 1947 en Villena.

En 1966 obtuvo el título de Maestra Nacional y, tras aprobar las oposiciones en 1967, le fue conce-
dido su primer destino: Daya Vieja.

Aunque sólo permaneció durante un curso, su bondad, su carisma, su dedicación y su gran amor por 
su profesión y por los niños y niñas de nuestro pueblo, marcaron en todos los que la conocieron un recuerdo 
imborrable.

En 1968 fue destinada a El Salse, una pequeña población perteneciente a Benejama, en la que perma-
neció durante 4 cursos hasta que cerraron la escuela pública del municipio por no contar con los alumnos 
sufi cientes.

Después fue destinada a su pueblo natal, Villena, donde ejerció su profesión hasta su jubilación.

En la actualidad ocupa su tiempo realizando varias actividades benéfi cas, muestra de su carácter 
generoso y caritativo. 

Es secretaria de la Asociación por el Pueblo Saharaui de Villena, también es miembro muy activo de 
Manos Unidas en la misma localidad, donde se organizan varias actividades con el fi n de recaudar fondos 
en ayuda de los más necesitados.

También es Catequista en la Parroquia de la Paz en la misma ciudad. 

En conclusión: una persona que ha dedicado su vida a enseñar y ayudar a los demás.
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Te r e s a  V i v e s  P e r t u s a

Pregonera Fiestas 2011

Querido Sr. Alcalde y hermano mío, Corporación 
Municipal, Comisión de Fiestas, sacerdotes, querida fami-
lia, amigos y amigas de Daya Vieja y visitantes, que venís a 
compartir estas fi estas en honor de la Virgen de Monserrate. 
Buenas noches a todos.

Después de este saludo lo primero que deseo expresar es 
Gratitud. Gracias por la amable presentación, estoy segura 
que son palabras que están inspiradas más por el afecto, sim-
patía y respeto que por lo méritos. Ya que Teresa Vives, más 
conocida como “la Teresita” es una sencilla chica de pueblo. 

Gracias a mi hermano Rafa, el Alcalde. Tengo que confesar 
que cuando me lo pidió me quedé parada. Era lo último que 
podía esperar. Él y alguna persona más saben las razones. Por 
tanto gran sorpresa para mí, temor, responsabilidad y pocos 
motivos para rechazar la petición. Rápidamente pensé: es mi 
pueblo, es la gente que quiero, que llevo en lo profundo de mi 
corazón, que ha aportado tanto a mi vida. Gente tan cordial, 
trabajadora, alegre, festera, emprendedora, solidaria y a la 
vez tan sencilla y campechana, cómo no voy a ofrecerles algo 
de lo que siento y recuerdo de mi pueblo y sus moradores.

Gracias, también, a mis amigas a las que siento como un 
don y que han deseado que llegase este día ya que cada año 
alguna me pregunta: Teresa ¿eres tú la pregonera? Gracias 
a cada una por vuestro apoyo incondicional y porque sé que 
estáis viviendo este momento con expectación.

Gracias por permitirme estar aquí esta noche. Es la pri-
mera vez que asisto a un acto como éste. Gracias por darme 
la oportunidad de alzar la voz para ensalzar nuestra Fiesta 
y para proclamar la devoción a la Virgen, que es el origen 
y razón de la misma. No olvidemos que Daya Vieja vive al 
amparo de la Virgen de Monserrate desde hace siglos; en el 
año 2003 celebramos el 350 aniversario, y por tanto nadie 
que llegue a esta parcela de la Provincia de Alicante se tiene 
que sentir forastero. ¿No es cierto que cuando la Madre, en 
el sentido más profundo de la palabra, preside la familia, 
el hogar, en el ambiente se respira un clima de hermandad, 
un clima familiar y se hacen presentes los más puros valores 
humanos de convivencia, tan necesarios en nuestra sociedad 
y en el mundo entero? Mirar a María como patrona es descu-
brir un modo y estilo de vida que humaniza.
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Sé que lleváis una larga trayectoria en este campo del 
pregón de fi estas, por tanto no voy a hacer referencia al sig-
nifi cado, contenido y fi nalidad del mismo. Me presento ante 
vosotros, en este escenario, al que he subido en otras oca-
siones y circunstancias hace algunos años, y en este recin-
to de verbenas, para mí más conocido como la “barraca” y 
en el que he pasado muchas horas durante las fi estas, para 
anunciar el comienzo de las fi estas en honor de la Virgen de 
Monserrate y compartir momentos entrañables vividos, expe-
riencias inolvidables que dejan huella, recuerdos de personas 
que han sido y son signifi cativas en mi vida. También añadiré 
algunos deseos.

Al elevar la mirada, siento que dentro de cada uno de 
vosotros y vosotras, existe un gran pregonero o pregonera. 
Sois conocedores de muchas historias y tradiciones de nues-
tro pueblo. Muchas han sido ya narradas en años anteriores 
pero, en cada persona los acontecimientos, aún siendo los 
mismos, cuando pasan por el tamiz de la experiencia per-
sonal y de los sentimientos que se agolpan en el interior son 
narrados y expresados con gran originalidad.

Aunque hace 27 años que salí de Daya Vieja no he 
dejado, ni un solo año, de vivir la fi esta con vosotros. Cada 
año puntualmente, primero mi familia y luego el Ayunta-
miento, me han enviado el programa de fi estas. He disfruta-
do mucho porque se ha convertido en un medio para cono-
cer nuestra historia y tradiciones. He disfrutado con los re-
portajes fotográfi cos, las reseñas históricas, las aportaciones 
literarias, las crónicas de los eventos más importantes que 
vive el pueblo durante el año y ¡cómo no! con las activi-
dades y actos programados. He podido constatar cómo ha 
evolucionado la fi esta en el tiempo. Ciertamente los tiempos 
han cambiado.

Los recuerdos más remotos que tengo de la fi esta en mi 
niñez están relacionados con actividades como las carreras 
que se organizaban y participaban pequeños y grandes: la 
de sacos, la de los huevos con la cuchara, las cintas, etc. Yo 
las vivía con gran expectación correteando por las calles para 
buscar el mejor hueco. Otro momento importante eran los 
partidos de fútbol presididos por la Reina de las Fiestas y sus 
Damas de Honor. Ver a las chicas mayores tan guapas y a los 
chicos tan ufanos me provocaba emoción y admiración, sobre 
todo, en el momento del saque de honor o cuando entrega-
ban la Copa al campeón.

Otro momento importante era la llegada de la Banda de 
Música el día de la Patrona. Unas horas antes de la procesión 
paseaban nuestras calles deleitándonos con himnos y pasodo-
bles. Los niños corríamos detrás y delante al son de aquella 
estupenda música interpretada por tantos jóvenes dirigidos 

por el maestro Ventura de Rojales. Todavía hoy la música de 
Banda tiene un eco muy especial en mí.

Más tarde llegaron los años en que siendo miembro de 
la comisión experimenté desde dentro la Fiesta, que a decir 
verdad es muy distinta. Lo sabéis por experiencia muchos de 
los presentes. Fueron horas y horas de trabajo, de carreras, de 
nervios y también de ilusión, disponibilidad, creatividad y dis-
frute. Había muy pocos medios y recursos y muchas ganas de 
ofrecer algo que alegrase la vida a los demás. A mí siempre me 
tocaba, entre otras cosas, barrer y preparar la “barraca” y la 
verdad es que lo hacía con gusto, nos divertíamos en medio de 
una nube de polvo y montones de vasos de plástico. También 
nos quejábamos y protestábamos si algún listillo o listilla no 
aparecía. Éramos muy jóvenes y, al fi n y al cabo, lo verdadera-
mente importante era que todo estuviese a punto para que los 
del pueblo y los visitantes pudiesen disfrutar un rato.

Recuerdo un año que, como se suele decir entre nosotros 
“aquí te pillo, aquí te mato”, organizamos una escena teatral 
y un desfi le. Era una noche con un escenario casi desnudo, sin 
focos de colores, sin micrófonos y amplifi cadores, sin música 
de escena, con poco público, sin fotos, ni cámaras de vídeo, 
en fi n, sin todas esas cosas que hoy son tan naturales y prác-
ticamente imprescindibles para que la cosa funcione; como 
digo una noche sin muchas cosas pero con un grupo de chicos 
y chicas con muchas ganas de divertirse y hacer divertir a los 
demás, que respiraban con fuerza para sacar un buen chorro 
de voz que se pudiese escuchar. Pues bien, queridos amigos, 
en esos sencillos actos están los orígenes de nuestro tan famo-
so y preciado Festival. ¡Cómo han cambiado los tiempos! Pero 
hay algo, a mi parecer, que perdura en el tiempo en aquel 
grupo de jóvenes hoy adultos y es el espíritu artístico. Han 
pasado los años y sigo viendo en el escenario, porque me 
mandan las grabaciones, los artistas de siempre. Ciertamente 
se van agregando otros pero aquellos son, a mi parecer, los 
más arriesgados en interpretaciones. Deseo ofrecer un aplau-
so a esa vena artística que se mantiene viva y que tienen los 
chicos y chicas del pueblo. Ojalá que las generaciones más 
jóvenes descubran y se lancen a este tipo de experiencias en 
las que se estrechan lazos de amistad, se favorece el trabajo 
en equipo, se ríe a carcajadas y se tiene como objetivo hacer 
un rato felices a los demás provocando sonrisas.

Otro de los actos entrañables para mí es la ofrenda de 
fl ores, recuerdo con cariño la organización y con qué ilusión 
preparábamos nuestros vestidos de huertanas para ofrecer 
fl ores a la Virgen. Aquí deseo hacer un inciso para recordar 
algunas personas importantes en mi experiencia vital.

La ofrenda a la Virgen es un acto de amor. Regalar fl ores 
es una manera de decirle a una persona que la queremos, 
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es un modo de agradecer su presencia en nuestra vida, su 
amor, sus atenciones, sus desvelos, sus sacrifi cios, sus deta-
lles, etc. Este gesto lo aprendí del grupo de mujeres que con 
gran fi delidad celebraban cada año “el mes de mayo” y nos 
enrolaban en esta devoción. Nos convocaban cada tarde, nos 
distribuían las tareas a la hora de recitar el rosario, algunas 
oraciones y a fi nal de mes las poesías, las fl ores a María… Es 
curioso que el “Venid y vamos todos con fl ores a María” que 
aprendí cuando niña era uno de los preferidos del P. Francis-
co Palau y Quer, fundador de nuestra Congregación de Car-
melitas Misioneras Teresianas, y gran amante de la Virgen. 
De hecho escribió un mes de mayo y como canto para cada 
día proponía el “venid y vamos todos”.

El alma de ese grupo era María Grau y junto a ella Arace-
li, Asunción, Carmen, Gertrudis, Leonor, etc. A ella y a las que 
ya no están, y a las presentes, un recuerdo agradecido por 
aquellas experiencias y por el ejemplo de constancia a pesar 
de las difi cultades. María se preocupó de nuestra formación 
en la fe. Nos ofreció medios como los cursillos de Cristian-
dad y nos acompañaba a las reuniones y encuentros. En esa 
etapa al grupito de amigas se nos ampliaron los horizontes 
porque salimos del pueblo y conocimos a otros jóvenes y otros 
ambientes. La semilla sembrada en la familia iba creciendo y 
afi anzándose gracias también a estas personas.

Deseo tener un recuerdo agradecido también para D. Ma-
nuel Ortuño, nuestro párroco al que considerábamos como 
del pueblo. Hombre sencillo, cercano que nos dejaba hacer 
y se interesaba por todo. Recuerdo el día que le comuniqué 
que me iba a marchar del pueblo porque quería hacer una 
experiencia con una Congregación religiosa, no salía de su 
asombro pero me animó a que fuese valiente. Creo que a su 
mente le vino alguna imagen de nuestra realidad. Un grupo 
de chicas bulliciosas, marchosas, que no pensaban más que 
en pasarlo bien y en el baile, que se recorrían la comarca de 
fi esta en fi esta en el seiscientos de la “Rosarico” unas veces, 
a pie otras; de verbena en verbena y a la vez trabajadoras y 
estudiantes que sabían cumplir con su deber. Porque debéis 
saber que estas chicas se reunían para ensayar los cantos del 
día de la patrona y cantaban y animaban la misa aunque no 
se hubiesen acostado la víspera. Y, cómo no, recordar en Na-
vidad después de cenar salíamos por las calles del pueblo con 
los instrumentos cantando villancicos, y el día de Nochevieja 
después de una noche de fi esta llegábamos a la puerta de la 
iglesia bien temprano, afi nábamos las voces con algún pol-
vorón y una copita de ponche o de mistela, y a ensayar para 
que la misa del día de Niño, como solemos decir, saliese a las 
mil maravillas y así era. En el coro con nuestros instrumen-
tos sacábamos nuestras voces para alabar al Señor y animar 

la celebración. Y al fi nal Don Manuel nos decía “muy bien 
chiguitas, muy bien”. Él sabía que el espíritu festero no está 
reñido con la celebración y la vivencia de la fe. Al contrario 
hacen un combinado perfecto, según mi experiencia.

Otras muchas personas y acontecimientos podría nombrar 
pero no quiero cansar. Termino manifestando que me siento 
orgullosa de ser de Daya Vieja, de tener la familia que tengo 
porque en nuestro caminar se han ido entrelazando momen-
tos gozosos, felices y también difi cultades y sufrimientos. No 
somos distintos de los demás, pero he aprendido un espíritu 
de lucha por salir adelante, un deseo de superación y una 
constancia en defender lo importante, que al fi nal dan frutos. 
Gracias por lo que sois y me ofrecéis. 

De igual manera en mi historia personal, mi pueblo me 
acompaña y lo doy a conocer en la primera oportunidad que 
se me ofrece, por tanto, os conocen en muchos lugares de 
España, en Italia y hasta en América. Deseo que este pequeño 
y gran pueblo siga trabajando por mantener y cuidar su iden-
tidad. Ha crecido mucho en estos últimos años lo que supone, 
sin duda, un mayor esfuerzo para promover la integración, la 
aceptación de la diversidad y apostar por cultivar la unidad.

Deseo lanzar un mensaje de esperanza en estas fi estas 
y en estos momentos de crisis que nos afectan a todos. Crisis 
económica, pero sobre todo, de valores porque en la búsque-
da de soluciones no siempre se pone como objetivo el bien 
de las personas. Por eso en este mundo global, los ambientes 
pequeños, como éste, donde los valores humanos y espiri-
tuales adquieren mayor relevancia, donde el otro no nos es 
indiferente, tienen mucho que ofrecer a la recuperación.

Una última palabra para la gran protagonista de estas 
fi estas que es la Virgen de Monserrate, no lo olvidemos. No 
prescindáis de Ella ya que, desde esa actitud silenciosa que la 
caracteriza, sigue protegiendo al pueblo y la mejor manera 
de intercambiar ese amor y esa solicitud es afrontar el camino 
de cada día con esperanza, con respeto, con comprensión y 
solidaridad construyendo sin descanso el futuro que desea-
mos. Esa imagen y experiencia de la Virgen, como fi el discí-
pula de Jesús y de mi pueblo, es la que me ha acompañado y 
acompaña en mi trayectoria personal como persona y religio-
sa que desea entregar lo mejor de sí misma a los demás.

Deseo a todos unas muy felices fi estas, que aprovechéis 
estos días al máximo, que los disfrutéis en un clima de sana 
alegría y siendo hospitalarios con todos.

Y ahora unamos nuestras voces para decir:
¡Viva Daya Vieja! ¡Viva la Virgen de Monserrate!

Teresa Vives Pertusa
Carmelita Misionera Teresiana
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L a  D a y a :
Evolución del espacio geográfi co

En tiempos pretéritos, el espacio geofísico del bajo 
segura estaba constituido por una albufera de forma 
triangular, cuyos vértices podemos situar coincidiendo 
con las actuales poblaciones de Orihuela, Santa Pola y 
Guardamar. Una restinga enlazaría estas últimas, con 
una isla en su centro: El Molar. En este espacio ver-
tían sus aguas los ríos Segura, Vinalopó y una serie de 
ramblas, la más temida por sus riadas, la de Abanilla, 
regulando con sus aportaciones el nivel de sus aguas; 
y su mayor o menos salinidad en función de la esta-
ción siendo, lógicamente, más salada en verano por la 
menor aportación de agua dulce de los citados ríos y 
rambla respectivamente.

Esta albufera, cuyo signifi cado del árabe al-buha-
yra es “pequeño mar” ó “el marecito”, semejante a las 
actuales “Mar Chica” en la costa africana (Melilla), 
“Mar Menor” en la vecina Murcia, o la Albufera de 
Valencia, por citar a las más parecidas. Estas han so-
brevivido merced a que durante siglos no han recibido 
aportaciones de materiales tan importantes como los 
aportados por los ríos Segura, Vinalopó y rambla de 
Abanilla mayormente, manteniendo su nivel de agua 
más o menos constante.

El espacio geográfi co que nos ocupa, albufera en 
su origen, navegable hasta Orihuela al menos. Fue la 
vía de penetración hasta la misma Orihuela, entonces 
en poder de moros, de una incursión vikinga; que a 
decir de las crónicas fue a saltada y saqueada allá por 
el 900 de nuestra era cristiana.

En tiempos anteriores (protohistóricos), esta albu-
fera fue con toda probabilidad una inmensa bahía 
donde confl uían los citados ríos y rambla, más otros 
aportes menores de riachuelos, hoy ramblas secas, 
de las sierras situadas al norte; Orihuela, Callosa, 
Abanilla y Crevillente; y por el sur la línea de re-
lieve ondulado de menor altura entre Benejúzar y 

Guardamar, con la sierra del Molar al este a modo 
de isla.

En el transcurso de los siglos, a través de los cam-
bios climáticos que aportaron por un lado, a través de 
sucesivas riadas, los limos ricos en nutrientes que con-
fi guraron la tierra de la feraz huerta de la Vega Baja 
del Segura, y, por otro, con la formación de la barra 
de arena que impedía el aporte del agua del mar, la 
transformación de la albufera en marisma del agua 
dulce, muy apta para el cultivo de cereales y especies 
arbóreas, frutales y otros, no cultivables en saladares.

Así llegamos a la edad media, donde tras la con-
quista musulmana, se inicia un procedimiento de pues-
ta en valor de las tierras emergentes, mediante el en-
cauzamiento del río Segura y la irrigación a través del 
sistema de acequias, y el avenamiento de las aguas 
sobrantes por medio de las azarbes.

En un principio coexisten albufera y marismas; la 
primera produce abundante pesca de calidad, lengua-
dos, anguilas, rapes, mújoles, angulas, etc., la segunda 
cereales en verano, cuando al bajar el nivel del agua 
libera grandes espacios muy aptos para este tipo de 
cultivos.

En ese momento la albufera de Daya-Guardamar, 
es un amplio espacio lacustre de agua salobre que 
abarca desde Santa Pola hasta Albatera por el norte, 
desciende hacia el sur bordeando Catral y Almoradí 
y continúa bordeando las Dayas hasta Guardamar y 
desde allí otra vez hacia el norte dejando el Molar a 
levante, hasta Santa Pola. Las entradas y salidas de 
agua de mar se efectúan al norte y sur del Molar, a 
través de las lenguas de arena que acabarán cerrando 
estos accesos.

La parte norte de esta albufera ha llegado hasta 
nuestros días gracias a la explotación de las salinas de 
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Santa Pola. La parte más al oeste ha quedado reduci-
da a la zona del Hondo, como pantano regulador del 
canal de riegos de Levante. Sobreviven algunas otras 
pequeñas zonas como los carrizales y el pantanico. El 
resto ha sido puesto en valor por las labores coloniza-
doras del Cardenal Belluga y sus Pías Fundaciones que 
dieron origen a Dolores, San Fulgencio y San Felipe 
Neri, amén de otros intentos menos afortunados.

La primera noticia que se tiene de la construcción 
de una acequia nos la proporciona el geógrafo árabe 
al-Hudrí, nos cuenta que los habitantes de Orihuela 
la excavaron hasta el pasaje de al-Qatrullat (Catral), 
bordeando la albufera por el oeste y vertiendo los so-
brantes en la misma. Otra acequia antigua es la de 
al-Quibla (la de sur), que discurre paralela al río, por 
la margen derecha, desde antes de Orihuela hasta 
Benijófar. La acequia de la Daya, de dudosa edad, 
tiene la particularidad de discurrir a contracorriente, 
es decir es sentido contrario al río, de este a oeste, 
desembocaba originalmente en un paraje denomina-
do “hoyo de la cabeza” (el mismo sitio donde lo hace 
hoy), solo que entonces ese era el borde de la albufera. 

Otra acequia más moderna, la de Almoradí, después 
de regar tierras de Almoradí, la Puebla y la Daya Nue-
va, desembocaba justo enfrente de la acequia de la 
Daya, para entonces ya se había abierto la azarbe 
vieja de Almoradí y desembocaba en la albufera por 
el actual arranque de la azarbe de la Reina (paraje de 
“los Buchones”).

Como resumen, añado que he intentado condensar 
en unas pocas líneas la enorme transformación sufri-
da por el medio geofísico de la Vega Baja del Segura 
y cómo hemos pasado de pescadores a agricultores, 
pero siempre pegados a la tierra y bañados por el 
agua.

LAUS DEO.

Madrid, Villa y Corte, agosto Dos mil doce

Manuel Fco. Pérez Pérez
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SENTIMIENTOS
Tenían que durar las madres como duran las palmeras
que yo perdí la mía cuando era adolescente
y no he podido consolarme todavía.
El recuerdo de esa mujer llena mis pensamientos:
sus besos, su miradas cariñosas…
ya los perdí para siempre.
Ese perdonar aún antes de haberla ofendido…
¿Quién hace eso? Un corazón enamorado, 
incondicional, que siempre está ahí,
dispuesto a dar sin pedir nada a cambio.
Que no gime ni suspira y 
se le llenan los ojos de gloria cuando nos mira.
Por eso termino como he empezado:
Tenían que durar las madres como duran las palmeras.

LA PROCESIÓN
En este año 2011 en el que las fi estas han transcurrido
bonitas, bulliciosas y llenas de alegría
para niños un poquito más mayores, jóvenes y mayores
culminando con una procesión maravillosa,
respetuosa, en silencio, con muchas luces,
y en medio de todo esto, la carroza más bonita
con nuestra querida Madre, la Virgen de Monserrate.
Siempre ha estado bonita, pero este año
su belleza era majestuosa.
Todo el mundo la miraba con adoración
y Ella nos devolvía la ya conocida mirada
con toda su ternura de madre.
¡Cuánta gente viene a alumbrarte de los pueblos vecinos!
cuando oyen los cohetes se dicen: vamos a la procesión.
Y ahí están, llegando precipitadamente
para acompañarte y adorarte
porque todo el que te ha conocido
no puede dejar de quererte.

A LA NIÑA DE MIS OJOS

¡Tengo un ángel tan bello!
Con unos labios tan rojos!
Negros, muy negros sus ojos, 
rubio, muy rubio el cabello.

Junto a la cuna yo miro
su faz dormida y serena,
más blanca que una azucena,
y más suave que un suspiro.

En su rostro angelical
brilla el alma candorosa,
como el botón de una rosa
en un vaso de cristal.

¡Venid! En su boca vierte
el sueño blanda sonrisa...
¡Eh! no vengáis tan de prisa...
¡Callad! Que no se despierte....

¿No veis con qué gracia va
la tierna boca entreabriendo?
Pues siempre que está durmiendo
siempre sonriendo está.

Tiene poco más de un año...
No la beséis... duerme ahora,
Y al despertar siempre llora,
como si la hicieran daño.

Mirándola estoy dormida
y me estoy mirando en ella,
la veo como una estrella
en la noche de mi vida.

E s c r i t o s
de Encarna Pérez




